
		

	 Cuando hablamos de 
contaminación del agua, so-
lemos pensar en basura vi-
sible, vertidos industriales o 
aguas servidas sin tratar. Sin 
embargo, en las últimas dé-
cadas ha surgido una nueva 
y silenciosa amenaza: los 
contaminantes emergentes. 
Se trata de sustancias quími-
cas que, aunque están pre-
sentes en nuestro entorno, 
aún no están reguladas ni 
ampliamente monitoreadas. 
No obstante, entidades como 
la Unión Europea ya han in-
corporado varias de estas en 
listas de observación, debido 
a sus posibles efectos adver-
sos para la salud humana y 
los ecosistemas. Estos com-
puestos incluyen residuos 
de medicamentos, produc-
tos de higiene personal, cos-
méticos, microplásticos, pes-
ticidas, aditivos industriales 
e incluso ingredientes de 
artículos de limpieza.
	 Estudios recientes han 
detectado estos contami-
nantes en distintos cuerpos 
de agua en Chile, revelando 
la presencia de cafeína, an-
tibióticos, hormonas sintéti-
cas y otros residuos farma-
céuticos. Lo preocupante es 

que muchos de ellos pasan 
inadvertidos en los sistemas 
de tratamiento de aguas re-
siduales convencionales, lle-
gando directamente a ríos y 
ecosistemas acuáticos.
	 Pero ¿por qué debería im-
portarnos? Primero, porque 
estos compuestos afectan 
la fauna acuática: peces y 
anfibios pueden sufrir alte-
raciones hormonales, cam-
bios de comportamiento y 
problemas reproductivos. 
En segundo lugar, debido a 
que el contacto prolongado 
con dosis bajas de algunos 
fármacos o pesticidas podría 
generar efectos acumula-
tivos en la salud humana. 
Además, la presencia cons-
tante de antibióticos en el 
ambiente favorece la resis-
tencia bacteriana, un pro-
blema que la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) 
ya ha catalogado como una 
de las mayores amenazas 
para la salud pública global.
	 El desafío para Chile es 
significativo: actualmente 
no existe una normativa es-
pecífica para controlar estos 
contaminantes. Tampoco 
hay un sistema de monito-
reo nacional sistemático, ni 

tecnologías ampliamente 
implementadas para su eli-
minación. La infraestructura 
de tratamiento de aguas no 
está diseñada para remover 
estos compuestos, y el des-
conocimiento generalizado 
sobre su correcta disposi-
ción -por ejemplo, desechar 
medicamentos en la basura 
o por el inodoro- agrava el 
problema.
	 Es urgente desarrollar 
políticas públicas que pro-
muevan la investigación 
liderada por la academia, 
así como una educación 
ambiental ciudadana que 
llegue a toda la población. 
Esta debe abordar el im-
pacto de nuestras acciones 
cotidianas, desde la dispo-
sición segura de residuos y 
el manejo de medicamentos 
caducos, hasta la eliminación 
de vertederos ilegales y el for-
talecimiento del reciclaje.
	 El agua es uno de los 
recursos más valiosos 
que tenemos, y lo que hoy 
está oculto en ella podría 
tener consecuencias visi-
bles mañana. Es momento 
de ampliar nuestra mirada, 
hacer lo invisible, visible, y 
actuar con responsabilidad.
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